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,Del Jueves i 4 de N"oviérl^^ir.e ' de i$ o s.
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1V©ticia de !as Cimas de Mecina de Buen-Yaron
en e! Reyno de Granada.

{ Por D. Simon d'e Ro:as Clceaente ). ^ ^:. ^; , r^

l Arti&cio con que Ios Arabes facílit^rpn . ,paPa, si^pre
el riego de las rocas de Meçina de Buen-varon , que ^b-
solutamente pareci^.n ic^accesibles á la Agricultuca, es uno
de los, raegos oĉi^^n^^ ;, y¢ublimes que caracterizan ei
$eriie de áquet' pueblo .i^tdustrIofia^y :1^^brador ^ y yue inas
me han admirado , quando recorriendo ^as itíonxañas de
Granada tropezaba mucbas veces con los ;,^nonumentos de
su sabiduría. No .por,^eao se,c ĉea que voy á hablar de al-
gun soberbio aqñeducto , n^i , d^, i^me^nsas máquinas , hi-
dráulicas , sino .de la esecucion settĉ^^i^ ,1 y. al parecer ,tri^
vial , de ún grande pensamiento. 'Tan facil se concíbe la
obra al verla, que nadie la celebra : apenas se conoce si-
no en aquel recinto , y^os miscnos que sin ella no _.po-,
drizn subsistir,. la n^iran con íadiferencia. Pero si,^á'liora se,
tratase de discurrirla : si se ofreciesen premios, y alguno
prscenrase el mismo .^ptan , tao ,insensata ;pareciera la re-
solucion ,como el problema. ,

Mecina de JG3uen-varon se halla situada en el declive,
oriental de una lon^a , que p^irtiendo del .exe central de
Sierra=neyada , corre largo espacio hácia el Sur por en-
tr;e los barrancos d^e;.Menchul y Mecína. Son estos muy
pr.ofundos , llevañ poFa,,,,a,gua, por aqueUa parte , y no la
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hay eu toda la Ioma, c^+ac e^`una roca viva, apenas cu..
bierta á trechos cob una capa ligera dé ^su propío deshe-
cho. Al cotui,de+^ar,l.z natur.al a , det suelo,,. su elevacion,
y rápida p^epte.^.^e h^.ce^>'t^fiy^l' cqyi^ebi^ QotrrQ. se pu-
do pensar en cubrir una peña inmensa de frutos y de
f^aĉ r!c^ ;^ y ^e,^abt^er ^n. eltp^j u^' p!ti^i>^o ^tc^ros^;'que cub^-
siste de la Agricultura. Ír1o •ab^ia sol^ que vencer la di-
6cultac^ de pro^rcionar rie^o>^abunda^te y perpetuo ; si-
no la de que la misrína corrient^` n8^`-^rrá ‚frá:‚e^^aqúella
poca .,tie.xra...}^^çi^ el...b.a..rraaçq.., y bjen pronto q^edara la
roca desnuda. Uno y otro efecto debia producir la obra
qu^ se. petiia, hacerse ^á poca coEra y ser 'ereraa: Tal es
el problema qae re^olvieron los, moros.

No pudiendo elevarse á tanta altura el agua del barran-
co , porque se necesitariaa inmensas máquínas. y obras
que habrian costado mas de 1o que vale toda la Alpujar-
rrt i^^it^ qtYedaba' otro ínedio que ^1..•.^e^^^provecharse de
la de los degyelos de Sietcswt^t^`á^á; como 10 h^en otros
pueblo^^t «,d^^ ^rb^dáa^á; abriendo un canal desde los mis-
rhos vdnti.r^uero.r por rodo el filo de la Iqma; pero lps ^ que
vierten sus _agaas hácia 1Vfeƒina no son perperuos , y pre-
c#samente acaba^ por jrtlio , quando rnas se necasita el
riego. No podía pensarse alií en corĉstruir estanques y
depósitos en que conservarla , porque la disposicion lo-
cal ofrece tanras dificultades , que se habrian agotado en
la empresa todos los tesoros del Reyno. Y dado que se hu-
biese ' canseguidn-; 2-ct^rY^o pódria evitaxse que en uno de
aquellos inrAensos d^é‚yela^3^, ex que suelen preeipitarse de la
sierra mil torrét^tes,, no quedara limpia la roca, sin plan-
tás y sin poblacion ? Ln >Zna pendiente como aquella á
poco ^mpetu que tnme el agua, arrastra ia ^oca t^erra que
Kay, y que- ná :}^uede oponerle . algutia resi‚tencia. perd á.
todo ocurrió el ingenioso Mora ^ vali^ndose dé la misma^
rtattt^aleza.

La raca de que consta la loara es roda de pizarra
arcill+usa , qae por su textura y gríetas en que suele abun-
dar, absorve e^I agua á mot?o de una esponja. De trecho
en trecho se encd^utrati esplan^adas mas ó menos espacio-
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sas , con áecíine y otrAS ua poco akondadaĉ c^otno se ^ vé
freqIIentemente ea lo alto de )ias rocas. Es de notxt^ qub
aunque la pi^arra arcilíosa suele preseatar headiduraa ztoa+
aiderables y aun prafut^das cimas , sllí se ectcu^entra ^gat^.e+^

. ralmebte uttida , sin qne apa^re^ea íadieio que pudista, ^su^
ger^r la i+dea de empáparla. Pern futse por eonorirdiena
to de la naturaleza de la roca, ó por uua observadon c4-
suat de la facrlidad con que absorve el a^ua, lo aierto es
que sacaroa x^£inito partid^o de esta disposicion , y qua no
es fácil dar ea ^raa hera^olsoR:^ g^aiu^aieata ,- pnr ^Zria^ ^
parezca despues de realiaada. ^eñaíaron á lo lango< de la
lo^na en el espacio de una legua once esplanadas b cimas,
á que eonduaeron el agua de los ventisqueros por medis
de una, grande acequia, - que partiendo de ellos rnistnos pot
al lado occidental pasa al trriental coTtáadcvla• dbfiq^anaéni
re por la cumbre. Las cimas se comuuíoan por me-
d4o de acequias parciales , sin que ni en ^lias ni en ^t^.
principal se note mas arti$cio que lá aeertada direceiott,
la. capacidad .proporcionada , en suma la sabiduria del plan
y la g^randt^ ^leF.^la ^ ^lea. .Tado, es allí sencillo, todo rás-
tico ; pero todo cori designio , tó^3n con rel^.aion, todo coin
arte , y el mas hábil íngeniero , ahora que las ciertcials sé
creen omnipotentes, no bubiera trazado eA^el papel despues
de muchas ^edidats, cálcul+os y nivelacivt^es t^n pian m^s
regular , menos cosroso, ni mas aáequado al int$irto. ^ola,-
tnente la situacion de las cimas respeeto del terreí^o cul-
tivado , prescindiendo de toda otra relacion, da infl'nito que
adarirar , si ya no es que tan grandes resultados ^e debati
á una combinacion casual; pero la casualldad que !^á Hey
cho aquella obra , pudiera tatnbien habét hecho +él Qúixo-
te y la Eneida.

^ea,mos ya íos efectos d+^l ai^tificib tnoro. A prin^plbs
de mái^^so comienzan á detretirse las ventisqueco^ ^ y en=
trando el agua en la acequia que' ^rt^ de ellos^ •sé d%
rige á las cimas. Nada i^nporta que S^a ^rn desyélo ca-
paz de inunila•r el territorio , pot^qt^é ^iniendo la acequia
oblie^uamenté•del lado apuestb de la to^n^3 !3a de derramarse
^oc^' ^•tra parte eL ^ agua 'que nc^ quep^ ^t ' e14a. No entrk

vx



a^o3
pues tnas dt la riecesaria para empapar la ro ĉa, di fun-
diéndose ect las citnas, , que la absorven como esponjas.
Causa adwíracion ver venir un torrente impetuoso , der-.
r+ltmtwrsc coa furor sok^re la cima y desaparecer como por.
encaQto.^r los; ^pies del eapectadoe horrorizado. Para cono-
cer la:fasilidad .con que se hunde , basta refleslonar sobre
la que á vista de todos sucede en la famosa laguna de
Bacares. Precípitanse en e[la ennt}nuamente masas. i^t^tu^easas
de uieve,derretida" : á cada instante pare^e-i+lué debia inun-
.dar la<, ;ebmarca , y sin embargo^ lejos.de . crecer en el vera-
no, se-disminuya,, pórque sit fondo absorve mas agua
noche y dia de"la que ella recibe en el calor del sol. Así
aunque la extension de las cimas de Mecina no es muy
^rande , bastan á.embeber .toda la a•ua de que , necesita
el territorio,, conservándola como ust depósito., ^pt?et;i6so
para quando falten los desyelos , que siet^d^^lo• mas tar-
de á> principios de . agosto , de^^ii^et^l^tér'rl aquel suelo,
y desterrarian con la ve^eclr^óñ al hombre y á ios ani-
:^A,^es..:Ae .o^tiá ^+^wrxte dias tarda la agua en brotar en
fuentes desde un tiro de piedra hasta un quarto de legua
en los puntqs eorrespQndientes á la citna de que se pro-
veen. Saben muy bien los labradores las que €ecundari su
campo , y en los años en que los desyelos son escasos,
y én que la policía, no sietnpre matetnatica , reparte el
agua en las.cimas , suele haber quejas de que se !a enrre-
renga mas en^ esta que en aquella. Si fuese posible hacer
con¢ebir á eierta‚ gentes la importatieia de algunas ob-
,ser^^ciones,, se podrja calcu^lar la cantidad de agua , que
concluidos las desyelos queda depositada en la roca, su-
ministrando cada uno lqs datos de la que brota en stz
posesion. Pero la indoleneia y la ignorancia ni siquiera
levant^e^;lq^^ ajos^ á-m'irar aquelaa obr^ -inmortal„ ett^ que
tag ^fácil ^y^ seme^llatna,ate se eo^iliaron tant^,s difcultades.
1lunqu^^se , prec^i^e; tqda la, ^ nieve, de jos ventisqueros,
no hay q,^e : temer inuñdacion : aunque cesen los des-
yelos , no fa^lta_ la provision , y aunque la tierra se ha-
lle pendiente de la^^,q ĉa,, sin apoyo y. siq resistencia ^o
hay miedo ;ds que la ^accastre el ;a^ua. El sudor de 1a
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peña la retiene ai mismo tietnpo que la fecunda ; y solo
por medio de esta especie de riego subterraneo podia ha-
ber Agricultura y hombres en aquella loma , que debie^,^. ĉ
do ser esteril y- desnuda se^ ha coavertido en un ver-
^et por la rara y original idea de servirse de úna roca,
eomo de una esponja para conservar la humedad. i Y
no seria de admirar que á vista de tan grande egem-
plo no se hiciese lo mismo en otras lomas de la tnísrna
naturaleaa !^Hay muchas en que na se ve una planta,
y pueden por' el •.r^i^o meáio convertirse en jardínes,
y hay otras cómo las schistosas en que p^;robablemente se
lograrian tan ventajosos resultados. Indicaré en la obra que
me propongo publicar sobre la historia natural de Crrana-
da íos pueblos que tienea proporc{on y necesidad de se-
mejante artificio facil d'e ha^er ; pero dificil de imaginar.
$asta por ahora haber dado á conocer tan ingeniosa idea,
que fundado en la tradicion y en algunos monumentos
de la historia , no dudo atribuir al genio moro.

CotAClusfo.n del t^ultivo y utilidades de la palma
del co•o. ^ __W^_ _ .

Por mas utilidades que el fruto del eoco ofrezca al la-
brador, conviene sacrificar el esquilmo de una ó muchas
palmas para obtener en su lugar un vino , que se llama
calú I cn el Indostan , y de que se hace mucho uso en la
medicina y en las artes. Es bien sabido que apenas se
encuentra alguna especie de palma que no dé tan precio-
so licor ; pero á todos sé prefiere el del coco por sus ex-
celentes qualidades, y por ser mas azucarado y nutritivo.

i En otras partes se ]lama Sura 6 Sira, Tua, loaca , Towuck; pe-
ro prefiero el nombre que se le da en el Indosran , por ser el pais
en donde mejor se cultiva y se aprecia mas la palma. Todoa sus pro-
ductos y ella misma tiene díversos nombres en diversos reynos ; mas
no me ha parecido que el público adelantaria nada con la bella noti-
cia de que yo habia leido mucho : que á esto se reduce toda erudícion
estériL Por lo mismo no he dado la descripcion botániea, pues tratí^n-
dose de una planca cottoCida en todas partes , y descrita por Jacyuin^
por Brown, Lamarcx &c. nada interesaba en este papel.
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Ni el abuso perjudíca , cotno sucede coa to3as jas bebí-
das fermentsdas ; pues aunque tambien suele enagenar la

+:^^on , solo causa una embriaguez tranquila y n^^penea-
nea a'rn detrímento de la:t fuerzas ni de la^ salĉd. A lo
menos tai ea la idoa que de íl nos da el viagero Le-
Goux-de-Flsix , quien asegura que bebido ántes de sa-
lir el sol en un vaso de barro para que conserve su fres-
cura , tiene un sabor tan exquisíto que sol¢ puede com-
pararse con el nectsr. Pero hablemos dei modo de sacar-
lo , ántes c}e empeñarnos en la expesicion iateresante de
sus virtudes y de sus ptapiedades.

Los indios del Orinoco y de otras provincias de Amé-
rica taladran ia cogolla de varias especies de palma pa-
tA que fluya el licor azucarado que prontamente se con-^
vierte en vino ; pero en et Indostan, en Amb:ojiaa ^ en
Malabar y otras partes, se ha hahado el :tqsdio de obte-
nerlo , sin sacrificar la planta. E^r'del racimo , que
se puede cortar sin daño l.^ando la.palma eiempre de-
licada no sabrevive ^i ia^ herida que el salvage inegóra-
ble le abre en el corazon. No hay que esperar á que el
racimo salga de la espat^, I,..en cuyo seno virginal se ha-
lla escondido ^ porque ya los tiernos frutos habrian con-
sumido gran parte del xugo que se quiere aprovechar;
pero es menester que haya acabado de brotar de la pal-
ma , para lo que no se puede fixar regla ni por su mag-
nitud ni pp.r el tiempo , porque todo depende del clima
y de las eircunstancias. La práctica dará muy pronto el
conocimiento necesario ; bíen que tampoco se requiere una
exáctitud matemática. Quando eI chanu considera que los
racimos se hallan en el estado conveníente , sube á Ia
palma provisto de varios cuchillos corvos , del polvo de
una piedra para aguzarlos , y de un vaso que ha de que-
dar pendiente del racimo para rEtoger el licor. Su priiner
cuidado es recortar un poco los peciotos de las dos hojas

t Quando los términas del arte son inevitables , preficro el latino
ó el griego, si suena mejor, que el que se haya introducido sin la
sancion del público Alguaes se han introducido en la botánica quo no
sc pueden oir sin convulsiones.
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inmediátas al racimo , porque sicndo mas anchos por la
base culíxen de tal suerte el tronco que dificultan la ope-
raciont,'Hecho esto saca de la parte ínferior dei peciolo
una tira tan larga como to^ío él, y de oclzo á die^t lineas
de ancho, y faxa. con ella el ra^no cubierto con la es-
pata , cuidando de que los botones de las flores queden
bien apretados para que no pueda quajar el fruto. Bien
liada ya la espata desde la base hasta el ápice se gol-
pea ligeramcnta el pedúnculo oon el madero cónico que
se llova xl i,ntento. Re}^ítese la operacion mafiana y' tar-
de por el espacio de cinco ó seis dias , bastando des-
pues hacerla dos ó tres veces en los veinte b treinta que
dura la destilacion. A los tres ó á los cinco , segun el
vigor de la planta y. el calor de la estacion, se le hace al
pedúnculo cerca del ápiee un Cbrte obllquo de dos ó tres
pulgadas de largo , el qual se renueva á mafiana y tar-
de siémpre que se recoge el calú , hasta qae nada quede
que cortar. Usase de un cuchillo corvo y bien afilado por-
qae .sale ^al corte .mas igual, liso y sin barbillas. A los
dos ó: trec^ di^is^ :11e ^a^.•atiaputacíon, ^y aun al síguiente, co-
mienza á tiranar el líquido, ^crya l^ari^tid+a ĉd .de degenerar
es tanta que obliga á recogerlo dos veces al dia , prefi-
riendo• las vasijas de barro .cocido para que se conserve
mejor. Suspéndese de Ios peciolos de las hojas la olla en
que ha de destilar el pedúnculo , para que no la rinda
con su peso , y metida ^en ella la punta desmochada, se
cierra la boca , que es estrecha, ^rz^ con ^an'x^apo>a,de h'ojas,
ya con lodo para impedir la comunicacion con el ayre.
En lugar de ollas sueleu servirse en algunas partes de
botes de bambú I, que seguramente son. preferibles por su

t EI bambú es una gramínea colosal que abunda en la India y st
crela ser la misma que se encuentra en los paises mas cálidos de Amé-
rica, y que en el reyiio de Santafé llaman guadua. La semejanza es tal
que si el célebre Baron de Hurnboldt no hubiese escrito al Instituto dt
bs cleneias de Parls que los caractétes botánicos del bambú no conve-
aian á la guadua, pasara por la mis^pa planta. Nada obsta ]a distin-
cion b^tánica para que se ha$an los tnlsnl05 usos de una y otra. Co-
ru9 la ¢a5a es muy gruesa , muy fuerte , y de nudo á nudo queda bas-
tante capacidad ; bastta, aserrarla eonservando, ya uno, ya dos nudos pa-
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dureza , siempre que no perjudiquen á la calidad del. 1{-
cor. r^unque en general convienen los pueblos de la ^in-
dia en lo, esencial de estas operaciones, no en todas par^
tes se ha^en del mismo modo , y seria conveniente ensa^
yarlos todos para reconocer el mejor. En Amboiña por
exemplo no se macera ó golpea con^ un madero el raci-.
mo contenido en la espata , sino que se frota fuertemente
entre las manos,, ántes de ligar las flores para que abor-
ten. No hacen mencion los viageros de Ist circunstancia
de que habla Rumphio , que el pedúnculo debe levantarse
liácia arriba , suspendiendolo en aquella • posicion , quando
parece mas natural que el corte por donde fluye el licor,
quedase mas baxo que el punco de insercion ú orígen del
racimo. i A que fin obligar el líquido á subir por el pedún-
culo en lugar de baxar ? Pero así lo dice él expresarl^en-
te ^ y así lo representa la estampa de .R1^^

Por mas incómodas que par^^°^9tas operaciones,
todo lo compensa largameat+*°la rñucha cantidad de vino
que ^a ,ç^da,,,^tl^t,, ;y sus excelenres propiedades. Si se
hallase .el' xriédio de conservarlo para poderlo transportar,
seria increible el producto qae un corto plantío daria al
íabrador ; pero Ia Química dé quien ..únieámente puede ^es-
perarse tanto bien , se halla por desgracia del género
humano muy lejos de aquellos climas privilegiados. En-
tretanto solo se pueden aprovechar de tan precioso licor
los que habitareia; entre las mismas palmas. Tal es la fa-
^ilid^d cott. que • se altera que á los dos dias apenas se

ra tener una vasija , un tonelito &c. De esta aaña macerada se hace
en la China aquel papei 6rme como una tabla, cuyo destino princi-
pal es adornar las paredes. Sus ramos pequeños soii ]os bastcnes que se
traen á Europa de tan remotos países , teniéndolos , como infinitas
Cosas, ^,la mano. Seria ]argo hab^r de las utilidades del banbú y ma-
nifestar que todas,ptteden sa^arse de la guadua. Encúençrase tambiem
en esta el tabaxir ; de que se hace en la Ir.dia tan extraordinaria es-
timacion. que el Baron de Hunboldt no reparaba an exponerse á lus
mayores peligrOp entre los guaduales hasta que logró hallarlo. F_s el
tabaxir una especie .de azúcar que se encuentra ya cristalizada en los
nudos de ]a cafin. Los médi.cos de Arabia y de Turyuia, dP Persia y de
la India lo ce]ebran mucho. pasa por aócaz ccnçra ias inílamaciones in-
ternas y exte;t^as, y suele vénderse á peso de plptd. .,
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puede beber. Acabado de recoger nada hay mas delicioso,
y á pocas horas muda de sabor , luego se hace desagra-
dable , despues acre , y al fin repugnante y nau ĉeoso.
Hernandez dice, que aunque es suave el primer dia, siem-
pre tiene un olor desagradable ; pero Le-Goux-de-Flaix
advierte que sucede así quando no se recoge en vasijas de
barro ó de cristal. Se le atribuye admirable eficacia con-
tra la ptisis y contra el escorbuto : pasa ppr un remedio
activo contra los males de los riñones , y se crée que
disuelve ^ la piedra ó cálculo de la vexiga. Los médicos
del Indostan curan radicalmente los cólicos nefríticos en
veinte ó treinta dias, disolviendo en una azumbre de vi-
no quatro onzas de cilantro , de cuya preparacion dan á
beber al enfermo un vaso en ayunas , y tres ó quatro
en el diseurso del dia. Ya se dexa entender que siendo el vi-
no de coco etjcaz en muchas enfermedades ha de ser per-
judicial en otras ; y en efecro se dice que hace daño á
los que padecen de obstrucciones y de hidrogesía.

No nos dicen los viageros si se hacen otros usos de
este vino , ya para la composicion de algunas bebidas,
ya para la prepáracion de los alimentosr Unieamente sa•
bemos que .3 lay seis ó siete horas de haberlo sacado, se
le emplea sin mezcla alguna de agua para la fermentacion
de la harina , y que no hay levadura que mejor ní mas
prontamente haga levantar el pan , ni que le comunique
tanto gusto , ligereza y blancura. Es bien sabido que el
bizcocho que así se hace en la india para el servicio de la
marina, es muy superior al de Europa, y se conserva por
mas tiempo. Prepárase tambien del vino reciente una bebi-
da fresca y agradable, inezclándole un poco de cerbeza, azu-
car y tanta agua que equivalga á los demas ingredientes.

Et vinagre en que se convierte el vino de coco ns muy
fuerte , y se hacen de él los mismos usos que del cornuñ.
^n nin^un autor he visto conCnnada la ubservaeion de
Hernandea y prescindiendo de Ximenez que no hacia mas
que copiarl^n : la observacion, digo, de que acercándolo al
fuego , pierde ai insrante toda su fuerza , y que mez-
clándolo eon agua : se desvanece. Nada sabemos de los
usos ^raedi•inales de este vina^re ^ que seria convenien-
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te traer á Europa , á lo menos para indagar sus pro-
piedades , porque t^o falta razon para eongeturar que pue-
den hacerse de él muchas aplícaciones , y comv se -con-
serva inalterable puede ser objeto de exportacion. iOxaw
lá sucediese lo mismo eon el vino , cuya duracion momen•
tánea. priva de su uso y del beneficio de sus virtudes á
los pueblos en que falta , y de las ventajas del comercio á
los que lo tienen de sobra! No por eso dexa de propor-
cionar productos exportables , de que hacen tráfiço las di-
versas naciones de la india. El aguardiente que de él se
saca es ,excaelente, balsámico , y el menos dañoso de los li-
cores. Es tanta la cantidad de alcohol que contiene el
ca^ú , que da mas de la quarta parte de su volúmen de
xguardiente. Acostumbran en el Indostaa mezclar con él
ántes de destilarlo un poco de agua , en que se haa ma-
cerad.o las flores .de una planta llamada .t^^^ que reputa
por nueva Le-Goux.-de-Flaix; p,q^,Q aqere segun la descrip-
cion que da , parece un: ĉ..^pec^e de ^lmyris. Por este me-
dio le quitda, cier.t4 sabor no m q y grato, y aquel olor etn-
pireumático que tienen los licore^ sa^ados de las substan^
cias muy azucaradas. Los pueblos que no hacen trafico del
aguardiente cvmo los de Amboina ,, veuden á los chinos
y a otros el calú reducido á miel , para clue ellos destilen
el arack ó areck, que así se llama en la India el aguar-
diente de coco.

I:,,a preparacion de esta miel se reduce á hervir
mas ó menos rl calú reciente, segun se quiera sacar mas
ó menos ,espesa. No hablaré de sus usos eevnómicos por.
que son .muy .obv.ios , bastandp decir que es tan suave
que aun en los paises en que abunda la de cañas, se pre-
fiere la del coco , segun el testimonio del célebre Hernan-
dez. I.,a ,rsljsma preferencia se da al azucar rosado que de
él se saca á t»uyr poca costa y eu tsnta abundancia , que
no usan de otro muchos pueblos del ina^nso ^ndostan.
Es necesario dar á la olla en q,we ^e rieroge el calú uua
ligera capa de cal , quando d licor se destina para azuear.

Advierte Rheede que no se logra hacerlo, si la cal es
t^enos de la necesaria, y que si es mas, debe separar•e
d,esantaraáo e^L líqu,ído en di^rersás ollas: hasca Que no que.*
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de sedimento. Quando la cal está bien proporcionada, to-
ma el calú un color encarnado; conserva el suyo sunque
wlgo blanco , si es menos , y si es mas se parece al de le-
che. El azúcar que este da es hlanco, pues para e1 rosa-
do se requiere la dosis pr+eeisa para que tome este color el lí-
quido. Concéntrase al fuego hasta quedar muy espeso,
se clarifica como qualquiera arrope, y exponiéndolo al sol
se va formando el azúcar. Se hace dificil creer que bas-
ten estas operaciones ; pero no dan noticia de otras los au-
tores que he leido. Los tisos econGmicos y medicinales del
azúcar de coco son casi los mismos que las del xz^ícar co^
mun; pero tiene la ventaja de servir para formar una es-
pecie de argamasa ó mortero parecido al de los Romanos;
si ya no es que todo azúcar, á lo menos el ref nado , pro-
duzca el mismo etécto , cnmo parece mas qu^e probable. La
preparacion se reduce á disolver por exemplo de quinee
á veinte libras de azíicar de coco en cien azumbres de agua
y con ella hacer la argamasa segun el mérodo ordinario.
Los mayores esfuerzos, dice Le-Goux-de-Flaix, que no bas-
tan á separar la^ piedras y ladrillos unidos con semejan-
te argamasa , en que se rotnp^brn t^s^^tr^ejores instrumentos.
No son de omitir dos exemplos quc cita este habil inge-
niero en comprobacion de su aserto. Trabajando él mismo
en la reedi6cacion de las fortificaciones de Pondicl^ery, dis-
puso el ingeniero en Gefe se aprovechasen los materiales
de las antiguas; pero eostaba tanta dificultad separarlos,
que los gastos y el valor de tanros instrumentos como se
rompian , hiciecon dispendiosa la empresa concebida por
economía. Con todo eso lo que mas le admira es ver en
la misma ciudad enormes bóvedas y grandes arcos casi en
el ayre desde que se volaron en i^Gi las obras de la pla-
za para destruirla, y todo por la tenacidad y solidez de
la argamasa preparada con el azúear de coco. Tal es la
adhesion de las piedras que él no duda llamarla fenome-
no de albañilería.

I^7o deltán de sacarse tambien muchas utilidades de las
hojas del eoco , aunyue menos importantes respecto de la
Atnérica , en donde para aprovecharlas, seria preciso crear
primero 1^. 'industr'ra y las artes de ^a^ India. Nada adelaa-
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tamos con sabcr que de e1[ats hacen estas, ó!as otras tclas
sí los que nos dan estas aoticias, no nos subn^inistran al-
gunas ideas á lo menos para aventurar cierros ensayos,
Hay con todo eso tegidos en que se emplea la hoja i,yn
mudar de naturaleza , cotno son canastillas, bolsas, som-.
breros, esteras finas y ordinarias, y otras obras mas cí
menos curíosas, que sin esfuerzo pueden imitarse. Muchas
se hacen ya en la Habana, y otras partes, aunque no son
pocas las que faltan. EI uso de cubrir con hojas de palma
los techosde las casas es comun á unas y otras indias; pero
se hace con mas arte y esmero en las orientales.

El tronco de esta palma es la parte de que menos uti-
lidades se sacan. No se ha hecho alguna rentativa , que
yo sepa, á fin de extraer de su médula hariaa como se
hace con varias, ó algun otro producto, como tintes que
segun todas las apariencias no puede menos; de dar. Si
cortado y seco fuese tan firme co^.,ta el vigor de su
vege.acion. I iQué materia tng^j,^-pára la construcion de edi-
lC>^ios,; Pero tilt^y.,:.o,^c^ paímas en América cuya solidez
.c,ot^pite cón. el 6erro,' y que siendo fíciles de pulir ofre-
cen al ' .^nsas columnas torneadas por la ua-
turalt _ hasta ahora se haya pensado.en ,psten-
tar e .^icios un luxo tan senciÍlo como magestuoso.
No -^c^ etc:stinado para estos usos el tronco del coco, ni
para gun género de construccion, sinembargo de que no
falta . utores yue^hayan creido se hacian de él pequeñas
embarcaciones. La mayor utilidad que da quando se cpr-
ta es Ia de fecundar la tierra que lo cubre, porque se pu-
dre prontamente , y es un excelente abono. Esta facilidad

c La palma de? coco roientras permanece verde, es muy elástica
y resist^ á lua g^lpes mas violentos. Una bala de artillería no la rom-
pe.

^ Se han pedido á América listones` de esta palma^^para verjas del
Real jardia Botánico, y los mismos trorcos para columnas de empar-
rados y cenadores. Apenas ]o permitan las circunstancias se veran en
este real establecimiento quantas maderas preciosas, bejucos , palmas
y otros objetos iárbs puedan realzar el mérito de las plantas que se 10-
gre actimatar , excítábdo^ por el contraste de la vegetacion con el ar-
te las..ideas de grandeza q de gloria , que debe concebir la Europa á
vis,ta del primer jardin de la nacion r"avorita de la naturalezg,
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con que se- corr'ompen todos 1os proc^uctós inmediatos
del coĉo y su mismo tronco , y el olor particular que en-
tonces exhalan, me hace creer que contienen alguna subs-
tancia animal , l Quánto importaria hacer la analisis quí^
mica de todas sus partes!
, He indicado las prixtcipales utiiidades que rinde esta
palma , omitiendo otras muahas ; ya porque facilmente se
deducen de las que expongo , ya porqué no siendo tní ob-
jeto dar uu tratado de ella , sino excitar á cultivárla, solo
se necesitaba manifestar el aprecio que merece á otrás pue-
blos y las ventajas que trae al labrador. Trescientos millo-
nes de hombres .la tniran como un don magnífico de [a
providencia, y sacaxi de ella vestido, alimento, bebida, me-
dicir^a , casa , utensilios , varias materias para el comer-
cio y pábulo para las artes, iY con salo un .año de cui-
dado se disfruta por sesenta ó ciento de tantas venta-
jas! No requiere otro la que se ha plantado en terreno
húmedo, que el de echarle de quar;do en quando un poco
de sal á la raiz , si tambien no proporciona el mismo sue-
lo, esta venia,^a. Es Cier^o, ^,ue,; no dexa de ser molesta la,
faena de subir dos veces al c^ia^. ^i"^^ ctopa^.de,. la palma.
quando se saca el vino ; pero en exercitándose., como^
los Chanas , se hace con mucha ligereza y facilidad. En.
muchos pueblos no se valen de algun medio, siiio de la.
agilidad ; en otros ciñen fuertemente el tronco de. trecho^
en trecho con lazos en que a^firmar los pies : algunos.^
prefieren atárselos con uiia soga de esparto, llevando,,
por decirlo así , la escala en edlas , y así usaii en di-
versas partes de varios artificios, en que na. me deten-
,go, porque en ninguno eacuentr.o mas segur.idad que la.
destreza. La tnisma tienen los americanos para coger el
frutp. ; pero tratándese d.e grandes plantios es necesaria
busear medios seguros , que fácilmente pueden discurrir-
ae. Por de contado ha de ser mas firme que los anillos_
de laxos una marona encerada que se envolviess en eL
tronco desde la copa. hasta la raiz., pero acaso seria me-
jor yna escala de cuerda tirante , ó varias abrazaderas que
ciñesen de trecho en t,recho la palrna,, ĉomo un cepo,
agretándolas á tornillo. ^omo g,taiera que sea , lx prime-



3t$
ra atencion del cu[tivador humano ha de ser no eaponer
l^e vida de los que lo enriquecen.

No ignorándose en América la abundancia de fruj
tos que produce una palma , solo hablaré de la del ^4^0
que no tengo noticia sea tan conocida. Ya se dexa entenl
der que á proparcion que el clin^a faere mas cálido y
tuas vigorosa la planta será mac^ abuadante él producto.
Cada racimo preparado como ya se ha dicho , da poco
mas ó menos una azumbre de vino por di^, y perma--
neee de veiate át treinta destilando. Como cada palma pro-
duce de ocho á doce racimos al año , resultaria por ua
término medio que daba doscientas y cincuenta azumbres;
pero se debilitan si se les apura, y es mejor destinar de
cada tres racimos uno para vino, dexando los demas para^
fruto. Con todo eso se suelen hacer desti(ar quatr® á^n tiem-
po, si la palma es fuerte, por ahorrar tra ĉb^,^a>'• dpxándola des-
,pues reparar el vigor perdido, p.;ct^ddnílola para que se re-
fuerze. Es de notar que la qae en un año ha dado vino, pro-
duce xl si^uieaae tna3 abundantes y mejores frutos.;lV,Ie parece
pues qur , unas palmas con otras , se puede por lo infi-
mo calcular en cien azumbres el produeto del vino , sin
perjuicio del fruto , cuya abundanaia es sieiis^hré prddigió-
sa. Si se hallase el cnedio de conservar aquel licar beaéfi-
co para exportarlo, ^ que riquezas no produciria ! iY' quan-
tas mas , si lo mismo se llegase :^ hacer con la linfa , con
la leche, y otros productos que tienen tan poca dura-
cion! EL fruto se suele esportar y se vende con estimacion
en los méreados de Europa ; pero su enorme volíimen y
la suerte que eorre el eomprador, lo e^ccluye del comereio.
Botejor séria secar a^í sol la carne , eomo se hace en Mala-
bar para exportarla á otros paises, que la compran solo pa-
ra sae^tr por expkesion .el aceyre. Sale este muy espe^o y
coa el tiempe ^e endtzré•e cot^ó la tt^ánteca ^á^^ b^eas. Sir-
vense $e él para guisar, y para qrrgirse'la ca^béía porque h^-
ce eí peío suave , abundante y ne^ro. No se saca á^ue-
$ó ó por ebt:lreon el aeeyté dr il ‚ 'carne ‚eca , porque no
tl^ne alguna estiáiaéian. '^

"Padiera estendermé á irtdicar varios e^périmentos qtte
cdnvendria hacer con esta palma^ ya relatí^voy ^ li ‚ ^his-
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toria natural , ya á la Agricultura^ y eronotnfa. Es inmen-
so el campo que abre á las mas curiosas y acaso impor-
tautes indagaciones, g No seria por exetnplo , digno de exá,-
minacse e# r^esultado de la gerriairfacíon de varias semillas
sembradas en s^tt; carne? ;^Ed dei riego de otras con su lin-
fz ^ 8u. &a. Fera me strtpasiattia en un asunto intermina-
ble, y muchas ideas fuadadas en la conjetura ( estaba por
decir en la verdad ^ de que abunda en toda la planta ó á
lo ménos en el fruto una substancia animal, podrian pa-
recer c^raot}diaarias.

Coutinuari^n de las tiarias especies de uva que se
cultivan en Ocaña.

' za Uva mussial btoaca.

^^toduce su racimo floxo , oblongo , aovado en su ez-
tremidad , con sus gajos ó racimitos bastante largos.

Su escobajo es esquinado , verde-celedon , muy cor-
reoso , didell de rernper , siendo necesario cortarle con
na^aja para de^sasirle^ de^["i;ar^l+eat^,., ,

Los pedunculillos parciales subdivic^idó ĉ cornunmente
en dos , verrugosos , ciiíndricos , con soroba ó exerescen-
cia circular en su base , y con rodete grueso y verrugoso.

La uva es orbicular , algo comprimida por ámbas
e:tremidades , con una lige^ra concavidad en su remate s^z-
perior , que conserva el resto de^l estil© circundado por
un ámbiro roxo pequeño , su cátis ó su hollejo verde-
elaro con algo de Sor , en su perfecta maduracion ad-
quiere un color dorado, es delgado, coriaceo , y no se raja.

La carne es verdosa , con hebras blanquecinas , cru-
u y es aromática. Su mosto es abundante , blanco , espi-
rituoso , substancioso , dulce , empalagoso : contiene dos
y mas cornunmente tres simientes acorazonadas , de color
pardo-claro con la costura roxa.

Es buena uva , conserva la impresion del cáliz persis-
tente , es excelente para vino , se hace pasa en la cepa sin
podrirse ,,y madura por últimos de agosto.

Es necesario vendimiar este vidueño ántes que las de-
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mas castas comunes , porque de Io contrario se arruga
la uva , y merma considérabiemente desaprovechandu la
mayor parte del esquilmo. Su cepa es grande, fértil^ fron-
dosa , recia la corteza, pardo-obscura, muy asida b pega-
da al troncQ : los sarmientos derechos , tiernos ó blan-
dos : los exteriores algu^n tanto achaparrados , largos, es-
triados , roxos , algo vellosos , alguna vez muy encarna-
dos , comprisnidos y como tableados , sosteniendo los ra-
ciaros altos que no llegan al suel©. •

Las articulaciones ó nudos de sarmientos de color ro-
xo pardusco , distanres ciaco ó seis pulgadas.

Las hojas anchas , grandes , tomentosás ,por el en.vés,
ó con borra blanca tan abundante slue parece que se hallan
cubiertas de harina de color verde claro por arriba con las
nervuras amarillentas, hendidas en cinco senos, que se sub-
dividen ecvtiras poco profundas; cuyos bordes ^,.pacecen con
dientes distantes , aovados, y terr^aig^^`'en punta entre
amarilla y blanquecina. En la ,ba^e de la hoja ó punto de
arcaaque de 1,a.9 ĉiaco aer^•uras príncipales que dan origen
á los^tlipco aenbs expresados, se advierte una mancha roxa.

Los peciolos comprimidos vellosos por su base, tintu-
rados `de encarnado, priaci;pala^et}te ha^ia su remate : los
zarcillos b tixeretas cilindricas , dis!ididas en tres, verdosas,
tinturadas de c,olpr entre roxo y sanguineo , principalmen-
te en.sus ápíces: la base de los zarzillos se ha(la en gruesa-
da.por una excrescencia ó verruga redonda , que se adelga-
za algun tanto en punra ó teta semiglobular.

Las cepas masuales sQn las primeras que dexan caer sus
hojas en el otoño ; y las últitnas que comíenzan á;partir ó
á manifestar sus plegKetes ó desarrollar sus yemas en la
primavera. Resisten bien las heladas y escarchas tardias; pre-
valeeeu en terrenos fuertes ; hacen .un vino muy fuerte de
tr^ucho agµante,, espirituoso, aromático y de buen sabor.
Esta ^uva es muy temprana y se debe vendimis.r ántes que
las demas especies para cogerlas en sazon. Tiene mucha
se •nejanza la uva masual con la de Pero Ximenez, de la
qt}al puede consid^rarse como una variedad. Se eontinuará.

MADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO.


